
AT^O 3 C X X : V 1 I I DECANO P E I.A PBáejMTgA ijqpiJii, pftoiriaitttii , f . ••) Jí-

PRECIOS ÜE SÜSCUIPCION 
En U Península--Un mes. 2 piaa—Tres meses, 6 id.—Extran 

je:^».—Tres meses, 11*25 id—L^ su§ciipción se conUrá desde 1° 
y 10 de cada mes.—La correspondencia á 1& Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 
LUNES 6 DE JUNIO DE 1898 

El pago s n á siempre adctoatodo y en metálico é «a. letras dt 
fácil cobro.-Gorrasppnsales en París, A. Lorette rae Oaamartín 
61; y J. jones, Faaboarg-Montmartre, 31. 

soT>re él -OOB impota, arvóll&ndele ^ pro-
dttiiéndole macha uatáiitM jr deeorién 
siendo uno de saa (tt«jórñ' i^iata-
íok, en aquella primera '«eoúetMh, 
erdestrozoqueenunaoMyá &'•(« l)h-
yÑieta oaaMron en nñ regimiento '4e 
granad'M'os qae cabria la ret^nar-
dla. : • . 

£nardooi4dg naestres 80k$ado»pop la 
TPr-rin Ujilltilrínillril ^^^ "̂  irfrntirní 

'Caro, á cansa-de 8(1;|»«¿eieiffiieiito"de la 
gdta^ se-hiao oon<laoir «á ttOati-^paHbae-
lab basta ei pié de las trldobéras eáemi-
gab, oontinaaron a'MñísaiidO): árroliáB-
dOcoanto se les ponta por 'delante. '' 

Treparon por las e»ea»ip«ídal*á8 de la 
móntnfla de CasteUPignon^, y oda va-
10)- temerario se apoderaron áe la forta» 
leza; presignieron después fa marcha, 
y en el ataqne que dieron & laa- Reser­
vas lograron hacer prlBioiMré á Lia Ge-
nétierre y destrozar esta* tropat;̂  

Nuevas tropas de refreseó acudieron 
en socorro de las derrótadasj péw ha­
biendo tenido la desgraeia- 4e perea^r 
en el primer choque él general Dea<rfte-
me^tte las mandaba, toVierob q«e re­
tirarse á-SAo Juan de Pié d̂ I 'Pdertb, 
dejando daefios del cattpi) k los espa­
ñoles .1 ^ ;Í .i, V, r. .;' -

iTomaMB parteen-este - g l er i e soü^ 
cU6 de armas ios retfinit«Mt% «M Ré^, 
África, León y Corona, y aanqae todos 
«eidistingaierdnpbreabfzá^pM 9«'ti¿-
roismo, el que más lauras oeoqttiMiA faé 
el de África, que mandaba el coronel 
D. Pranciveo Javier CastafloSvibA»'tar­
de vencedor «le las bitestes napoleé-
iticaa én Bailen. 

Matea Rodrigo. 
(frwJkiftúto 2a repredttccttfn.^ 
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ASENCIAS EN TODAS LAS PROVINCIAS DE ESPAÑA, FRANCM Y PORTUfiAl.. 
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SEGUBOS eontr» INCSin^IOS. SEGÜEOS sobre LA VISA 

Sabdlrecclon en Cartagena: VIUDA DE SORO Y COMPAÑÍA, Caballos 15. 

ú m 6IEBT0? i 
¿Será fierto q(ti« tofl yankis quie-

•"en jugarse el todo por el todo en 
Santiago de Cuba? 

. Si es verdad la decisión que sa 
atribuye a MacKinley, de apode-
^ara$, cueste lo que cueste* 4^ «sa 
ImportajvLe plaza espaaala, parâ  
<lue sirva de base á las f<iíturas/ope 
i'̂ eiones, débese á ioü cooLinuos 
fracasos que la marina > americana 
ha sufrido en el tiempo que lleva­

d o s de guerra. 
Fracaso fué el bombardeo de 

Puerto Rico, fracasos los intenlos 
íl© desembarco en Cárdenas, en 
Cieníuegos, en Matanzas y en otros 
Ocho ó diez puntos de la cqsta cu­
bana; fracaso fué la persecución 
(}e la escuadra española que puso 
en ridículo á Sampson y á Sehley; 
fracaso fué el primer bombardeo 
"le Santiago de Cuba, y fracaso lia 
sido el intento dé forzar la entra­
rá 4é dicha bahía para haceir con 
Ja bséuádra de Cerverá ló que hl¿o 
©n Manija De\vey con la escuadra 
de Montojo. 

Este cúmulo de derrotas ha 
PQesloen ridículo á Mac'Kinley y 
* los qne con él dirige» la campa­

ba. El maniio europeo, que tiene 
fljbs ios oj^s en la guerra, há po-
^1^0 apreciar que el ejército y la 
<*?*arina española, responden á su 
fi^Priosa "pagado; ,eo, c r̂at̂ lp los 
Itte cQnabalen eo frente, los que 
í^movieron la guerra, los can-
*9iiies d« la siLuacióQ anorjiaal en 
^Ue actoftlmenle nos encontramos, 
í<>8 bravucones qu« péosabftottplas-

^rSoá coü'súf'faíei'zay ooífl so^ro, 
íoíír ijtté lodo lo haétan dépeoüei' 
^é lá 4énsidad de población y de 
la lyiayor fortuna, háii rélWceüi-
do en todas partes ante él ¡erieini-
8o que consideraban despreciable 
¡Porque lo vieron pobre y destín-

' fil mun«lft,píieiiiii|i.45on aplausos 
**t«wiaskaají©iogioB merecidos á 
'a heroica España y se ríe á naao-

'<><b(lia batieble de td« Esiadds Uni-
.^og. Hasta los mismo • airados de 
lOsyatttís contribuyen A ponértosP 
^ Tfiiicdío' cori stís riJoftifiíAñtis 
^.cueiiüílelas. , ; , f ^ 
• La/situación p?«̂ a Mac-Kioley| 

®8 poco airosa; veinte buqy^s gja, 
^ ̂ ««»«rra.ttetíehís«nle á.i§apUagQ de 

Cuba y ^ |aa>«los«vec€ia î qiie Ua 
"'•Bteotaao acometer no lia .podi­

do desmontar una batería ni hacer 
callar á un caflón. 

En esa situación violentísima 
¿qué extraño es que haya perdido 
el presidente los estribos? Lo ra­
ro sería que permaneciese sereno. 
Y cojno yaj^qda- Joco, y . f teees i la 
de ub hecb9,jj^^3Qtti§^ite que apa­
gue las risas em el ct^traojero y 
poiif a cotp á ]as censuras de qu¡e 
lafbaiTe»̂ ^ Irfanao en su {M-opio país, 
esKsegiiro, lógteamente pensando, 
que los ataques contra Sant iago de 
Cuba se repilAnv más encarniza­
dos cada vez. 

Si Santiago de Cuba cayera en 
poder de los arnericaups, Mac Kin 
ley recobraría, su prestigio; por 

.eso ha dado orden <le que se tome 
á cualquier precio. Pero en con­
tra de ese deseo del presidente, es­
tá el de los generales Pando y Cer­
verá que quieren conservarlo para 
España. 

ano que, loco, en sa delirio insano, 
te apiaste la eabeza, sí te pioas. 

J. € . 
3 Junio 98. t 

f lüTOBifi TB8S t i e W 
^o ha macho iuviiáos una sobré los 

enemigos de nuestra patria y hoy el te­
légrafo nos trae la Aueva feliz del triun­
fo de nuestra,escuadra, anida á la de­
rrota de la spya, como sellando los la­
bios de esos que desconfiando de naesti'O 
poder naval no hacen sLño augarar des­
gracias y males á su propia patria. 

Les hemos destrozado un buqae se­
pultando sus restos en el fondo del mar, 
les hsmos hecho prisioneros y aanqae 
¿8tos*han sido en escaso número, lavic-
toria no ha podido ser más coinpleta, 
^0 solo por los dafios materiales que 
hayamos podido causarles, sino porque 
hemos destraído todos sus propósitos de 
cerrarnos el paso del canal y dejarla 
escnad^a .presa, é inutil^d'a por tanto 
para combatirles.. 

Pero la pericia y la experiencia de 
oaestros marinos no se díojáron sorpren­
der por los trabajos rastreros del éné 
n îgo cas^ig^ndo su osa/lia y sa atrevi­
miento parit que caigan en el ridicalo 
de sus prppios compatriotas.; 

Reciban los nuestros la felicitación en­
tusiasta de todos los espafliotes qae gri­
tan en el ardor del patriotismo: 

¡Viva, EspaRa y sa Marina! 
¡Viva el Dios de las victorias! 

Eleabálltnde la Tri$U Figura. 

i i t t i i ^ A \émmi^ \^l^»¥ <«« 
IMlMii iu l ím ák6eMés%ir ̂ rittedémoa 
saberlo; ni lo sabe la opinión, ni el Oo> 
bieme lo d^^. 

Preocúpense nuestros enemigos en su 
miedo de cdiióeer el rumbo de nuestros 
barcc(̂ ; á España debe bastarle con sa­
ber que soü'siiyos y qae van á cumplir 
con sa deber. 

¿D^dft váik eiioaadra? 
Donde el honoír ía lleve: ál sacrificio é 

ai triunfo. Eiej eaeesél'éanibo dennes-
tres barcos. ¡Quiera el cielo qae en an 
derrotero tropiecen <3on la venganza de 
Cavite! ... , , . , 

He de decfr", perqúIfR sepa éFitítifaÜó, 
tá pérfida conducta: '̂í' 
mil acoióñea infctias c«taetiste 

"Sinqufecasfigóencaentresá tuáoalpas... 
Tienee un corazón mtterto hace tiempo, 
con él pecho p̂ or tamba, 
insensible á las gratas emociones 
cota qtte el aiiiol-iioB brinda, 
y qaieres irinlMándó'Alosqtíeaanlatett, 
mintiéndoles caricias, -
sin ctímpre»dérquecf ¿oraron que tienes 
no puede daHa^J porque no pialpita. 
Dfejaste an amor paro, an amor santo 
por las escorias de la humana vida, 
y dejaste morir & Viü desgraciado, 
siA' endulzar su misera agonfa 
éoh las kitétáíí^' qtt&aiil^ lis lañaba»' 
ni los amores qaé «n<e» fe ofrecfas...; 
y, moribundo, te rogó tfonstiinte 
y, al'ílejarlo morir, fúislé hotnicida -
Después, diste ca'or con tus amores 
á an ser que se mlrabsen tus papilas 
y, ¿láe per'ét- no'éiái, sé'pbáo enitórmo; 
qae por mirarte despreció la vida-, 
qaéisólo oompeadiaba saexisteaeia 
en qae ftm:» la Uiya an mar de dichas; 
qtio te amóparqiie,infa|Be, lo engaftaste 
mintiéadole ta» amor.<}«e no sentSas, 
y, cuando ya lo viste enamorado, 
hiciste una perfidia..,.. 
¡Pareces «na candida paloma 
y eres sóio ana vivoramaldital... 
Pero arrastra • tn «ér por el sendero 
donde encarattas, goxosa, tas delicias, 

s^ierlandoinmando cieno en las o«neieneif!| 
qá¿ vivian tranqnllásv 
tflifíen esa misma qeada, noaao.enéaiíí<( 

; . - : • • • • ' [ t«t i , ' 
én n» lejané din, ir, 

Los esfalEeles se spederaK del 
eastHIo de Castel-P%«om 

(Franela.) 
6 de Junio de 1793. 

El 23 d.e Marzede 1799, por los «xce-
tos qué liw'+e^lttí^onarlos eometienMi 
en aquel afio, Bspafia dedaró la guerra 
á Fratoeiai ' .: h 

Los genérales príneipe de Oastelft̂ an* 
' c o l a r e y Ricardos, fueron encargados 

de las lineas de los Piriaeos Centrales, 
Occidentales y OAentales reepeetiva-
mente. .. 

No obstante que sólo el tidtiiso reet-
bi6 orden de tomar la ofensiva, > ptfeate 
qae debía invadir el Roselldni laa^er-
zas del general Caro hadan' ooo íre-
caencift irrupciones en territorio fran­
cés, dando estas lagar á qae se libra­
ran combates, casi todos afortunados 
para las armat espafiolas. 

El 3 d« Junio de 1793 faé deatrnida 
por Hte espaftbles la fVindieióD de Baigo-
rri, y el 6, D. Antonio GWre-en aa afán 
de trianfe», diáipitse el ataq«eá la idex-
-paj^alile fortaleza de Gaste! Pignon. 

ÉMla mafiiúia de diolio dia, & fkvor 
de una niebla densisima • qae envolvía 
todas las proximidades del Bidasoa, 
avansaroh-losinaestroé'basta las avan-
Badas francesas, qae los recbaaaroB, 
viéndose por «sto, óbtigadoa á réple^r 
haoiáIw mdatailto'de Mendibdea. •• 

Entwioee el xeqeral francés La G«-, 
tierrb irtae6 lad pomlt^eira qae ae ba-
blari {)arapetado las tropas de Caro, lo­
grando, con fuego de ftisi)«ria, imponer 
sileneio & la artillería, por haber maer-
to étaéx herido A ios soldados qae la 
mas#iba. 
, !)é^pjado qae se vieron de nleMa 
aqo^os lagares, los espaftoles desea* 

tbriertMi perfectamente ak enemigo, y 
M« éarl» tiempo para qoa •« aperémie-
ra de laelMaciéa de atnbóe oajrerun 

Ni hay plaso qae no se oampla, ni 
demda qne no se pagae. Ast dice on 
viejo refrán de este poeMe, q«»«sMs 
ttteertíclttmbres de lagaarmoo preffBo< 
ta otea «oM.'nt maestra otra aspb-aoidn 
que ver cumplido el plazo para veagtar 
la infamia de Cavite, y cobrarse oon 
«reces le slingré Villaaáinen«e vwiida 
por la perfidia yantce» «a la ibabisde 
Manila', cayaa agoas encojeddas vistas 
A la amarillenta las del incendio de 
noestoosbareoa, simolalaiaa noainmen' 
sa bandera naoiosal qae coibriese la 
tumba de tantos bAroes.^.. ; . 

- Boga ^pot laa inmediábiaoes del JÜMéa-
n o « M efoiaadra e^Miflolaf jtde ^éllaito-
me la^oobardia'^aokaa, y oooella sae-
üa; y esepoeblo.xobatde entre )j|a >oe' 
bardes, que^ húgre eoando ae la'haoe 
fuente; ese paeble, Mitre loa espaMnos 
del miedo, oree ver en toda»ifartfei«>el 
espectro de sa enerai^, y con todo su 
podery cett !toda en foorsa/ .tiembtt, y 
se acora, y so* desoompoBO,- y so: iinpn' 
oienta^-y abiindana-IM, bloqneo: oiiyfi 
efectividad Labia «firmado A :laja&del 
BSundo, y noiMorai Chiba, loAi l.egioiies 
deXerjesque había prometido, }^«aMa 
inútilmente su pólvora al pretender dos» 
truir el fantasOM que le asedia»; 

Y en<tanti»^iaeoPKadjra boeapor ias 
IfimenstdadeOi^lí Oqeano.y ,pasa por ^«* 
tro las-pianMS deLoolosOr qne Mii(Ü<i 
espamar ĵQO de rabia a| v^r;^ biMÍa4p. 

Nó oonsigoiei'a otra victoria onos^a 
escuadra, y lo hecho por ella seria el 
comienzo de la venganza de Cavite; pe-, 
ro nuestros bitroos •arcaa,!.t^riai 1OB> 
marbs; ,á aaj^ordp v.an nijji^,de corazo­
nes espafiole».; sobrOraa.arboladara tre-
molA, ía..<»«se6a/do la P.-itria; aun que­
dan, paos,.»ay«re» triantoa y mA her­
mosos laareles que alladir á losdoja 

dftMriM.e»palk>|a. f, 
¿Que A díndf! va eŝ ^ escB«4r;|? ¿A yi-

DE LA SIMA. TRINIDAD 
—L 

Ayer se celebró en Santa Marta la 
función religiosa, cfae en honor de la 
Santísima Trinidad, dedica todoi^ los 
i^k|3su iSiílosa' y !féfcé«|bí^">84c¡a 

mh qbM> el t>reséij«:4i'4<^AlÍ»<*' ^ do 
extraordinariamente solemne. 

Desde las primeras horas de la maña­
na hasta la bfi¡adf ji^^ifisa de tercin, 
casi todos los fióles qoe visitaron Santa 
Maria, que faeren -en número may cre­
cido, se aoeroareo A recibir los Santos 
Sacramentos de Penitonoiay Eacaristia 
en la misa de oomanión, qae se dijo en 
el altar mayor de la Santísima Trinidad 
y en la que, como es oostambre, comul. 
gan los hermanos de esta Goñradia. 

La mita' oolemne fa6 AlaBdiea; en 
iena oeapó la «agrada oácedra ol Htiy 
I. 8r. Arcipreste de la Catedral de Mnr-
cia, Dr. D. RafaelAlgoaeil, qae pronun­
ció an «eruón notabilísimo, en harmo­
nía con el justo renombre, qae como 
orador y filósofo tiene oonqtMstado, y 
qae agradó & la ooncnrrenoia, por su 
profundidad de conceptos, rif^aeza de 
imágenes y lengaaje nataral^ fácil. 

F«é el aannto de sa disoorso manifes­
tar, qae el progr^o del arte, de la eien-
cia y de toda perfección, en oaalquier 
<M%f»>fl^sejP9Q8idere, vi^f|Bla|a^Jn* 
timamenteooi^ja fe en el dogma de Dio^ 
ano y --•—-'•' M,.X.>> . tnno 

Despiié8'<íe'̂ ¿̂of-Ó se hizo el'éjerclióio de 
la tarde, en etqúepi-edicóáinfervoroso 
sermón, el capellán de la Iglesia del ba­
rrio de P^riá,'&*nÁiít<^Í&'Araoil Men-
sales. 

Hermosa ha quedado la capilla de la 
Santísima Trinidad, eOn la restaaración 
tan necesaria y.eonsiderable qxie en ella 
se ha hecho. ̂  

El lieBXo .f^nffal se deqploinaba, falto 
de base, paeiLé||abaod¡fiea4o sobre tie­
rra y tvA preciso dar principio & toda 
prisa, abriendo una sima en todo aquel 
jado hasta bttsoar terrono firme y, re* 
llfl^r de piedra M i ^ lasuperíleie del 
payiinento. 

Ase t̂íî ^rfa la conristehoia de la oapi-
fía; 80 atendió'sin dejar mano á sa répa-
Vacliife y aábirno, hiodifloañdó toááíaélíl-
¿ala, dorando easi todos los íélie^^^ fl« 
los tres retablos y renovando tÓftoi 1̂ » 

-eolorou qae oetnban pof ol tloapo oas^ 
apagados. pre^nt^odD, « g '• oon»Wna 

dónde dife^wlyyí**'P®""*"®^**" 
mente infltWol,^* áJ&Jliiftó- samamen* 

deooiores, un auouinto grande de luz, 
(OoftilftoaalaQ percibe» m í t e t#J^ «"-
tcHi decísper.qijbidcp,,las. herqiQMfi eaoul-
tura^ de las tre4.,diviinas person(|s y de 
loa. Angeles y querubines qae las ro­
deaban. 

^ OaiÜos han vi»liaid0^«r« XA^Xti han 

riqaez.a.de su constrti<S:ion. 
'i jFelÍ9Ha«no8. A la„,pi!ido8». heraMOdap 

•'m*f'-fy 


